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Discurso en la Cumbre Mundial de Desarrollo Sostenible, Johannesburgo 2002
Hubiéramos deseado que ésta sea conocida en la historia como la Cumbre de la Responsabilidad. Cuando el globo se confronta en lo económico, en lo social, en lo cultural, en momentos en que el terror se abre espacios en las urbes y el temor se propaga por las mentes, estamos reunidos aquí en Johannesburgo. Debemos congratularnos por abrir más paso al desarrollo que a las armas. Por actuar ante la crisis responsablemente.

Ya no basta señalar culpables. Se acabó el momento de evaluar o juzgar errores. Tenemos una  esponsabilidad

con el futuro, con nuestros hijos. Es el momento de actuar. Al hambre ya no le satisfacen las protestas. A la sed hay que darle de beber. Éstas son tareas de todos, aunque la responsabilidad es diferenciada. Sin embargo, no hay duda de que es una responsabilidad compartida, y el que cumpla su parte tendrá el derecho de heredar la tierra para los suyos. Para los bolivianos, el desarrollo sostenible no ha sido sólo la tierra prometida. Ha sido también el camino. Para nosotros, el desarrollo sostenible tiene cuatro y no sólo tres componentes. 

Además de lo económico, de lo social y de lo ambiental, concebimos al desarrollo sostenible con una cuarta dimensión: la columna de la sostenibilidad política. Lo institucional. La acción ciudadana. La participación popular. La gobernabilidad. Si se quiere, la buena gobernabilidad. Aquella que se legitima de abajo hacia arriba y de adentro hacia fuera. Desde la Cumbre de Río, hemos sido el primer país del planeta en crear un Ministerio de Desarrollo Sostenible. Hoy, casi diez años después, mi cartera también es de  planificación y coordina las áreas social y económica. Hemos puesto en práctica la visión integral e integradora. Y la mantenemos como política de Estado. Somos también el primer país del mundo que

tiene bosques certificados. Un millón de hectáreas de bosque tropical bajo certificación y cuatrocientas mil

en proceso de certificación.

El primer artículo de nuestra Constitución consagra el principio de lo multicultural y lo plurilingüe. Ratifica también el Convenio 169 de la OIT y reconoce a nuestros pueblos originarios el derecho a consulta para el uso y aprovechamiento de nuestros recursos naturales. Pero si la política sin programa es ciega, también es cierto que los mejores modelos sin poder son irresponsables. El pueblo de Bolivia y sus representantes han tenido la sabiduría de constituir –pese o quizás gracias a los difíciles tiempos actuales– un nuevo gobierno, que llamamos de Responsabilidad Nacional.

Nuestro propósito es otorgarle más poder al pueblo que aquel que ya recibió con la Participación Popular,

el Diálogo Nacional, el Control Social o con la Estrategia de Reducción de la Pobreza. Poder para hacer. Poder para crear. Poder para que el pueblo pueda hacer. Poder para que el pueblo pueda crear. Poder ciudadano. Creer en las capacidades locales y fortalecerlas. Capacidades construidas sobre la energía de

nuestro pueblo como actor de su propio desarrollo. Una comunidad responsable es la base de una

globalidad sostenible. En Bolivia, muchas comunidades han respondido a la confianza. A nosotros nos

corresponde fortalecer los mecanismos que articulen lo local con lo nacional y con lo global. Que permitan

y promuevan el accionar de lo privado y de lo público en consonancia, y que sean correa transmisora

de lo local a lo global y viceversa. Un vehículo movido en base a producción: a una transformación productiva del agro.

A la órbita internacional le corresponde hacer de la globalización un circuito de oportunidades y no de amenazas. Una red de reciprocidades y de mutuas obligaciones y derechos. Si a nuestra rebaja de aranceles se le anteponen subsidios externos, lo positivo se confronta a lo negativo y se fomenta la irresponsabilidad. 

Hemos avanzado mucho, creemos, en la dirección correcta. Rompimos el circuito coca-cocaína, pero aún no hemos cerrado el círculo virtuoso del desarrollo alternativo. Capitalizamos nuestras empresas, pero nuestros vecinos fueron víctimas del Consenso de Washington. Pasamos a ser el centro energético del subcontinente, pero la contribución ambiental de nuestras gigantescas reservas de gas aún está buscando un beneficio sostenible. Avanzamos varios grados en desarrollo humano, pero los avances son aún insuficientes.

Nos faltan mercados reales, tecnologías accesibles y un mecanismo que realmente premie los grandes esfuerzos ambientales que hacen nuestros sectores productivos y gobiernos. En esta Cumbre propugnamos conjugar gobernabilidad externa y necesidades internas. Y que la responsabilidad de las comunidades repercuta hacia arriba hasta lo global, en lo financiero, en lo comercial y en lo ético.

Cuando desarrollamos campañas contra la corrupción esperamos también responsabilidad y transparencia corporativas. Cuando creamos condiciones para la inversión extranjera directa esperamos más reinversiones que remesas. Cuando pagamos costos ambientales, demandamos cooperación.

Sin responsabilidad de todos y para todos no hay sostenibilidad. El Plan de Implementación que está saliendo de Johannesburgo será también nuestra responsabilidad. Deberíamos llamarlo Responsabilidad 21, como un compromiso hacia la acción.

Para él pondremos nuestra cuota parte. Ya lo hicimos desde Río, desde la Agenda 21 y lo seguiremos haciendo con ahínco. Pondremos más vigor a las metas del Milenio. Nos interesa sobremanera reducir

a la mitad nuestra pobreza extrema hasta el 2015. Para ello, es necesario construir una alianza sostenible

basada en la responsabilidad intergeneracional. 

